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¡Escucha	la	voz	de	la	razón!	
Juan	21:1-14	
	

	

Sachi	Nkanza	

	

	

La	 Semana	 Santa	es	una	 fecha	en	el	 calendario	 cada	 año.	Mucha	 gente	planea	 viajar	 para	 ver	 los	
lugares	más	bellos	durante	este	tiempo	con	sus	seres	queridos.	La	pregunta	que	hay	que	hacerse	es	
la	 siguiente:	 ¿Por	 qué	 este	 evento	 está	 en	 el	 calendario,	 y	 qué	 significa	 realmente	 para	 todos	
nosotros?		¿Tomamos	tiempo	como	mínimo	para	pensarlo?	

El	tiempo	de	Navidad	es	un	recordatorio	del	nacimiento	de	Jesucristo	como	ser	humano	en	la	tierra	
por	la	Virgen	María,	tal	como	había	profetizado	el	profeta	Isaías.		Él,	Jesús,	estaba	allí	en	el	principio	
con	el	Padre.	Declara	que	él	y	el	Padre	son	uno.	Dios	el	Padre,	Dios	el	Hijo,	y	Dios	el	Espíritu	Santo.	

“Porque	nos	ha	nacido	un	niño,	se	nos	ha	concedido	un	hijo”	(Isaías	9:6).	

El	 plan	 de	Dios	 para	 salvar	 a	 su	 pueblo	 de	 la	 esclavitud	 del	 pecado	 empieza	 a	 revelarse	 desde	 el	
nacimiento	de	Emmanuel.	Dios	es	Espíritu,	pero	requería	un	cuerpo	humano	para	 llevar	a	cabo	su	
plan	de	salvación.	El	que	no	cometió	pecado	alguno	se	convierte	en	una	ofrenda	por	el	pecado	para	
que	a	través	de	su	muerte	pueda	reconciliar	al	hombre	consigo.		

“Venid,	 pongamos	 las	 cosas	 en	 claro	 –dice	 el	 SEÑOR.	 ¿Son	 vuestros	 pecados	 como	 escarlata?	
¡Quedarán	blancos	como	la	nieve!	¿Son	rojos	como	la	púrpura?	¡Quedarán	como	la	lana!”	 (Isaías	
1:1-8).	 Su	 SANGRE	 en	 la	 cruz	 como	 cancelación	 de	 nuestra	 deuda	 lo	 ha	 hecho	 posible.	 El	
derramamiento	de	Su	sangre	ha	quebrado	el	poder	de	las	tinieblas.	Ahora	bien,	esto	no	una	batalla	
de	carne	y	hueso,	sino	espiritual.	¡Alabado	sea	Su	nombre,	que	derrotó	al	enemigo,	el	diablo,	de	una	
vez	por	todas!	Todo	se	ha	cumplido.	

En	Isaías	43:25	leemos	lo	siguiente: “Yo	soy	el	que	por	amor	a	mí	mismo	borra	tus	transgresiones	y	
no	 se	 acuerda	 más	 de	 tus	 pecados.”	 ¡ALABADO	 SEA	 SU	 GLORIOSO	 NOMBRE!	 Si	 Dios,	 el	
Todopoderoso,	 no	 recuerda	 tus	 pecados,	 ¿por	 qué	 deberías	 hacerlo	 tú?	 Deberíamos	 tomarnos	 el	
tiempo	para	reflexionar	sobre	estas	cosas.	

“¡Aquí	tenéis	al	Cordero	de	Dios,	que	quita	el	pecado	del	mundo!”	exclamó	Juan	el	Bautista	cuando	
lo	 vio	 acercarse	para	 ser	bautizado.	Al	 que	no	 cometió	pecado	alguno	nosotros	 lo	 clavamos	en	 la	
cruz.		

Jesús	vivió	una	vida	profética;	su	nacimiento,	su	vida,	su	muerte	y	 resurrección	 fueron	anunciadas	
por	 los	profetas.	Él	 lo	cumplió	todo,	y	por	eso	habiendo	pagado	el	precio	en	 la	cruz	dijo:	TRABAJO	
TERMINADO,	RESCATE	PAGADO.	Ahora	hemos	sido	 liberados.	Para	probarlo,	derrotó	a	 la	muerte	y	
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resucitó	de	entre	los	muertos	al	tercer	día.	Esto	lo	hizo	para	demostrar	que	nuestra	deuda	había	sido	
pagada	en	su	totalidad,	y	ten	en	cuenta	que	su	palabra	no	vuelve	a	él	vacía.	Dijo	que	resucitaría,	y	lo	
hizo.	Él	tiene	el	poder	de	entregar	su	vida	y	volver	a	recibirla.	Él	es	DIOS.		

Amigos,	 llegamos	ahora	al	capítulo	21	del	evangelio	según	Juan	y	al	encuentro	con	algunos	de	sus	
discípulos.	Vemos	que	algunos	de	sus	seguidores	decidieron	volver	a	su	antiguo	oficio	de	 la	pesca.		
Se	 suponía	 que	 iban	 a	 pescar	 hombres,	 ¿no	 es	 así?	 Jesús	 al	 comienzo	 de	 su	 ministerio	 les	 dijo:	
"Venid,	seguidme,	y	os	haré	pescadores	de	hombres."	

Entonces,	 ¿qué	 los	hizo	volver	a	pescar?	¿Estaban	aburridos,	estresados?	¿Les	 faltaba	visión?	¿No	
entendieron	su	misión	en	 la	vida?	 	Todavía	no	habían	asimilado	 la	muerte	 repentina	de	 Jesús	y	 la	
noticia	 de	 su	 resurrección.	 ¡Estaban	 desconcertados,	 ya	 que	 acababan	 de	 perder	 a	 su	 amigo,	 su	
maestro	y	líder!	La	muerte	de	Cristo	y	su	resurrección	todavía	les	tenía	en	estado	de	shock.		

¡Él	 reaparece	 para	 asegurarles	 que	 había	 resucitado	 de	 entre	 los	muertos	 como	 prometió	 que	 lo	
haría!	

¿Cómo	 es	 tu	 vida	 hoy?	 Tú	 también	 has	 escuchado	 y	 experimentado	 el	 mensaje	 pascual.	 ¿Ha	
cambiado	eso	tu	vida?	¿Te	has	detenido	a	pensar	en	tu	forma	de	vida?	¿Estás	al	volante	de	tu	vida?	
Los	discípulos	de	 Jesús	 trabajaron	toda	 la	noche	sin	pescar	nada,	hasta	que	 la	Voz	de	 la	Razón	 les	
dijo	que	arrojaran	la	red	al	lado	derecho	de	la	barca.		¡Madre	mía,	cuánto	pescado	de	repente!	Jesús	
es	nuestra	fuente	de	todo.	Él	es	el	que	nos	da	todas	las	cosas.	¿Tenemos	el	control	de	nuestra	propia	
vida?	Te	desafío	a	escuchar	las	sabias	PALABRAS	de	Jesús,	que	nos	dice	que	llevemos	una	vida	nueva	
(Romanos	6:4).	

El	 mundo	 avanza	 y	 progresa,	 así	 nos	 lo	 cuentan.	 Sin	 embargo,	 fabricamos	 armas	 de	 destrucción	
masiva	para	matarnos	unos	a	otros.	 ¡Demasiados	casos	diarios	de	violaciones	de	personas,	 incluso	
de	tan	solo	12	años!	¡Los	tiroteos	están	en	alza	y	también	los	problemas	de	los	adolescentes!	La	tasa	
de	divorcios	también	aumenta.	

Los	discípulos	se	llenan	de	alegría	cuando	de	repente	se	dan	cuenta	de	que	es	el	Señor.	Él	es	el	único	
que	nos	da	la	alegría	y	la	satisfacción	de	nuestras	almas.	Jesús	ha	resucitado	de	entre	los	muertos,	y	
tú	y	yo	podemos	ser	libres	de	la	esclavitud	del	pecado	y	de	los	poderes	de	las	tinieblas.	No	vino	por	
los	sanos,	sino	por	los	enfermos.	Dijo	que	la	salvación	había	llegado	a	la	casa	cuando	se	dirigió	al	jefe	
de	 los	 recaudadores	 de	 impuestos	 llamado	 Zaqueo.	 En	 esta	 historia	 vemos	 que	 Zaqueo	 se	 había	
subido	 al	 árbol	 para	 intentar	 ver	 a	 ese	 gran	maestro	 llamado	 Jesús.	 Jesús	 quiso	 reunirse	 con	 él.		
Cristo	te	está	llamando.	Él	quiere	borrar	tu	pecado	si	tan	solo	se	lo	permites.	Son	los	enfermos	los	
que	requieren	un	médico	y	no	los	sanos.	Cuando	caes	enfermo,	lo	lógico	es	llamar	a	un	médico	para	
una	cita.	Entonces,	llama	al	Creador	hoy,	porque	nos	conoce	por	dentro	y	por	fuera.	Todas	las	cosas	
están	a	la	vista	para	él.	

Todos	hemos	pecado	y	estamos	privados	de	la	gloria	de	Dios.	Amigos,	la	verdadera	alegría	proviene	
de	conocer	al	Señor	Dios	personalmente,	y	no	desde	la	distancia,	como	nuestro	Padre	y	Señor.		

“Venga	tu	reino,	hágase	tu	voluntad	en	la	tierra	como	en	el	cielo.”	(Mateo	6:10)	

El	Señor	es	victorioso,	el	velo	se	ha	rasgado	en	dos,	y	tus	pecados	han	sido	borrados	por	su	sangre.		
ÉL	resucitó	para	justificarlo	y	ahora	tenemos	la	vida	eterna.	
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“Y	vosotros	no	 recibisteis	un	espíritu	que	de	nuevo	os	esclavice	al	miedo,	 sino	el	 Espíritu	que	os	
adopta	como	hijos	y	os	permite	clamar:	«¡Abba!	¡Padre!»”	(Romanos	8:15)	 	 	
	 	 	 	 	 	


